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INTRODUCCIÓN
La variabilidad que presentan los instru-
mentos líticos fue analizada y discutida 
desde hace un largo tiempo por diversos in-
vestigadores, y los patrones de esa variabi-
lidad han sido atribuidos a causas estilísti-
cas, funcionales o tecnológicas. Además de 
esas causas, existe otro factor que puede 
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es la materia prima. En principio, la materia 
prima es utilizada, entre otras cosas, para 
caracterizar un conjunto artefactual como 
local o no local y, además, es considerada 
como el primer factor limitante en la for-
ma de los instrumentos, ya que hay rocas 
que no son aptas para la talla y otras que 

son aptas para determinados instrumentos. 
Los principales factores que inciden en la 
variabilidad lítica, relacionados con la ma-
teria prima, son: a) distancia a la fuente de 
aprovisionamiento (disponibilidad de la 
materia prima), b) calidad de la roca para la 
talla, c) preferencia del tallador (status, co-
lor de la roca, ideología), d) propiedades fí-
sico-mecánicas de las rocas, e) intercambio 
con otros grupos (rocas alóctonas), f) for-
ma en que aparecen las rocas en la fuente 
de aprovisionamiento (que pueden limitar 
la posibilidad de traslado), y g) tecnología 
empleada, entre otros.

No se puede dejar de mencionar que algunos 
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RESUMEN
Las palas y/o azadas líticas son los instrumentos agrícolas recuperados con alta frecuencia 
en los contextos arqueológicos del Noroeste Argentino. En este trabajo se presentan las 
tendencias temporales y espaciales de las técnicas aplicadas en la producción artefactual, 
evaluando el aprovechamiento y uso de recursos líticos locales y no locales, y la relación 
��������������
La variabilidad artefactual se estudió a una escala regional de análisis te-
niendo en cuenta la recurrencia de varios aspectos tecnológicos y tipológicos que pueden 
contribuir a la discusión del cambio en la organización de la tecnología lítica en un marco 
tempo-espacial amplio.
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ABSTRACT
The lithic shovels and/or hoes are the agricultural tools recovered with high frequency in 
the archaeological contexts of the Argentine Northwest. In this paper, the temporal and 
spatial tendencies of the techniques applied in the artefactual production are presented, 
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Artifactual variability was studied at a regional scale of analysis taking into account the 
recurrence of several technological and typological aspects that can contribute to the dis-
cussion of change in the organization of lithic technology in a broad temporal-spatial fra-
mework.
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aspectos de la variabilidad tecnológica pue-
den ser explicados por otras causas, más allá 
de las propias de la producción original de los 
artefactos y la materia prima utilizada, que 
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materiales cuando son recuperados y son ne-
cesarias tener en cuenta en el momento de 
la interpretación del registro arqueológico. 
Se trata del mantenimiento, reciclado, reuti-
lización y desgaste por uso de los artefactos, 
prácticas que indudablemente cambiarán la 
forma original del instrumento.

Ciertas particularidades en cuanto a las ca-
racterísticas morfológicas que presentan 
los instrumentos agrícolas dieron lugar a 
denominaciones diversas por parte de los 
investigadores, así fueron llamados palas, 
azadas, azadones o hachas, e incluso en 
distinciones entre “formas típicas” y “for-
mas atípicas” (una discusión al respecto 
fue presentada en otros trabajos, p.e. Pérez 
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ferimos no separar “palas” y “azadas” como 
grupos de instrumentos distintos sino refe-
rirnos como palas y/o azadas, término que 
abarca la variabilidad morfológica y tecno-
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Este trabajo forma parte de las investiga-
ciones realizadas sobre diversos conjuntos 
artefactuales desde la perspectiva de la or-
ganización tecnológica (Nelson 1991) con el 
objeto de determinar qué estrategias o com-
binación de estrategias fueron usadas en 
la producción, uso y descarte de los instru-
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miento y cambio cultural. Se apuntó a esta-
blecer la relación de los instrumentos con el 
sistema de producción de alimentos desde 
un punto de vista tecno-funcional y el rango 
de actividades llevadas a cabo, analizando si 
existió un cambio tecnológico a lo largo del 
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MATERIALES Y MÉTODOS
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cambio, se exploraron secuencias ocupacio-
nales de sitios con distribución espacial di-

versa en Puna Meridional, Puna Septentrio-
nal y Cordillera Oriental, y con secuencias 
cronológicas de contextos Formativo, De-
sarrollos Regionales e Inka. De este modo, 
la investigación abarca un lapso temporal 
comprendido entre los 3000 años AP a 300 
años AP, donde se analizaron las estrate-
gias tecnológicas implementadas por las 
sociedades agropastoriles tempranas y la 
transición, hacia 1000 años AP, a aquellas 
sociedades con economías productoras de-
sarrolladas en momentos tardíos.

Dentro de la Puna Meridional se conside-
raron sitios ubicados en los microsectores 
Fondo de Cuenca (Casa Chávez Montículos 
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Volcán La Alumbrera) y Sectores Interme-
dios (Campo Cortaderas 1, Corral Grande 1, 
Punta de la Peña 9 y Transectas efectuadas 
en Punta de la Peña) de Antofagasta de la 
Sierra (Catamarca). En Puna Septentrional 
se consideraron dos sectores de la Puna de 
Jujuy: Borde Oriental y Sector Occidental. 
En el Borde Oriental se estudiaron: a) Co-
lección Doncellas del Instituto Nacional de 
Antropología y Pensamiento Latinoameri-
cano y del Museo Nacional del Hombre del 
mencionado instituto, conformada por di-
versos sitios habitacionales, cuevas y aleros 
ubicados en el Depto. de Cochinoca (Pobla-
do Doncellas o Agua Caliente de Rachaite, 
Necrópolis-Farallones, Círculos Hundidos, 
Pulaira, Queta, Cuevas de Tajuera, del Feli-
no y de Quebrada Ancha, y Sayate o Pueblo 
Viejo de Tucute); y b) Colecciones Massing y 
Rinconada del Museo Arqueológico Provin-
cial de Jujuy, provenientes de los Deptos. de 
Yavi y Rinconada, respectivamente. Por otro 
lado, en el Sector Occidental se estudiaron 
sitios ubicados en el Depto. de Susques 
(Cueva Chayal y Pueblo Viejo). Por último, 
los materiales de la Cordillera Oriental de 
Jujuy provienen de sitios localizados en la 
Quebrada de La Cueva, Depto. de Huma-
huaca (Pucará de La Cueva y El Antigüito).

El total de la muestra analizada consta de 
689 piezas enteras y fracturadas, siendo su 
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composición heterogénea cuantitativa y 
cualitativamente, registrando en términos 
generales un alto grado de fragmentación 
tanto por sitio o colección como por pieza. 
Para el abordaje teórico-metodológico se ar-
ticularon diferentes categorías de datos para 
explicar la variabilidad y cambio en las es-
trategias implementadas: a) el análisis téc-
nico-morfológico y morfológico-funcional 
de los materiales, b) la implementación de 
un Programa Experimental tendiente a la re-
plicación de las diversas etapas de produc-
ción, enmangue y uso de los artefactos, y c) 
el análisis de los rastros de desgaste produ-
cidos por la manufactura, el enmangue y el 
uso en ambas colecciones: la arqueológica y 
la experimental de referencia. Se buscó ge-
nerar información experimental que pudiera 
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cia de los patrones de variabilidad.

En este trabajo nos centraremos en la va-
riabilidad morfológica y tecnológica re-
gistrada en los instrumentos, para ello los 
análisis se efectuaron siguiendo los linea-
mientos de Aschero (1975, 1983), con las 
adecuaciones que fueron necesarias dadas 
las características particulares de los mate-
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RESULTADOS
El análisis técnico-morfológico y morfoló-
gico-funcional brindó datos importantes 
para la caracterización de los instrumentos 
y para encarar las otras vías metodológicas 
de análisis (programa experimental y aná-
lisis de rastros de desgaste). Los análisis 
arqueométricos de variables morfológicas 
permitieron realizar una cuidadosa selec-
ción de la forma base para la manufactura 
experimental de los instrumentos, orien-
tando acerca de los soportes más apropia-
dos para ser recolectados en las fuentes de 
aprovisionamiento de la materia prima. A 
partir de las características observadas en 
los instrumentos arqueológicos se pudie-

ron aislar buenos indicadores morfológicos 
y tecnológicos que fueron aplicados en la 
manufactura de los instrumentos experi-
mentales, los cuales fueron muy útiles y 
sirvieron de guía en la elaboración de la 
colección experimental de referencia y para 
efectuar el enmangue.

Se estableció un nuevo grupo tipológico: 
palas y/o azadas manufacturadas por las-
cados, ya que no se encontraba incluido en 
la tipología que estaba utilizando, y se cla-
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tes dentro del grupo. Los análisis permitie-
ron establecer la variabilidad morfológica y 
tecnológica de la muestra. Esa variabilidad 
permitió establecer las categorías en que 
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Morfológicos pedunculados: semielíptico, 
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lar y cuadrangular; y Especímenes Morfoló-
gicos pedunculados y apedunculados. Cabe 
consignar que en un nivel comparativo con 
los TM, los EM incluyen piezas con un dise-
Z�
[����
0!"	�#
����%�

En la muestra total de los sitios de la Puna 
Meridional se trata de instrumentos que 
presentan cuerpo de forma semielíptica 
con presencia de pedúnculo diferenciado, 
en algunos casos la morfología del cuer-
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convexa. La formatización se realizó por 
medio de lascados de retalla y retoque bifa-
cial marginal en todo su perímetro, manu-
facturados por técnica de percusión directa. 
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la ausencia de retalla y/o retoque, mante-
niendo el borde natural de la laja utilizada 
como soporte. La materia prima empleada 
fue andesita.

Con respecto a la muestra proveniente de la 
Puna Septentrional, la forma general predo-
minante de los cuerpos es trapezoidal con 
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bién se registran formas circulares, semicir-
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culares y cuadrangulares, todas ellas irregu-
lares y con mucha menor representatividad. 
Predominan las piezas con presencia de pe-
dúnculo diferenciado y destacado, aunque 
también se cuenta con algunas pocas piezas 
apedunculadas. En cuanto a la producción 
de los instrumentos, por un lado tenemos 
aquellos que fueron formatizados por me-
dio de lascados de retalla y retoque bifacial 
marginal en todo su perímetro, siendo su 
manufactura por percusión directa, en otros, 
cuya frecuencia es mayor, la formatización 
se realizó por abrasión en la parte corres-
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cados en el resto del perímetro. Además, se 
advierte que en un número considerable de 
casos los instrumentos no presentan técnica 
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al segmento apical, manteniendo el borde 
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utilizadas fueron basalto y andesita.

Por último, en la Cordillera Oriental de Ju-
juy, al igual que con la muestra de la Puna 
Septentrional, tenemos piezas que fueron 
formatizadas por medio de lascados de re-
talla y retoque bifacial marginal en todo su 
perímetro, por percusión directa, en otros 
casos la formatización fue combinada, es 
decir, por abrasión en la parte correspon-
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dos en el resto del perímetro, y por último 
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apical no presenta técnica alguna de manu-
factura, manteniendo el borde natural de la 
laja. En cuanto a la morfología general de 
los cuerpos, se registran formas semicir-
cular irregular, semielíptica y cuadrangular 
irregular. También contamos con una pieza 
apedunculada. Las formas geométricas pre-
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vexas muy atenuadas, convexas y rectas. 
Las materias primas utilizadas fueron rocas 
volcánicas como basalto o andesita, aun-
que también se constató el empleo de otras 
rocas que se presentan con formas de lajas, 
tales como esquisto micáceo, pizarra y otra 
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de arenisca cuarcítica.
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rastros de desgaste en las piezas, tales 
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y microfracturas, en diferentes grados de 
desarrollo que evidencian el uso funcional 
de los instrumentos. Por último, las carac-
terísticas tecnológicas y tipológicas de los 
instrumentos, junto con la evidencia de los 
rastros por uso, indican que se ha practica-
do la reactivación y mantenimiento en una 
importante cantidad de los casos.

A partir de las observaciones de los rastros 
de desgaste presentes en ambas coleccio-
nes, la arqueológica y la experimental de 
referencia, se realizó la comparación ana-
lógica de los rastros de utilización y las 
características formales entre el material 
arqueológico y el experimental, para luego 
estudiar las relaciones entre el comporta-
miento de uso observado en las actividades 
llevadas a cabo en el programa experimen-
tal y los rastros producidos por dicho com-
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de rastros de desgaste: 1) los generados du-
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llos producidos durante el enmangue de los 
artefactos, 3) los producidos a consecuen-
cia de la utilización de los instrumentos 
en las actividades programadas, y 4) otros 
rastros que por las características que pre-
sentan son considerados como daños oca-
sionados por eventos fortuitos.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Aprovechamiento de materias primas loca-
les y no locales

De acuerdo con las consideraciones de 
Nami “...la elección de materia prima está 
determinada por muchos factores, tales 
como la disponibilidad y la calidad. Esta 
última es fundamental y está en íntima re-
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tividad del instrumento, ya que la calidad 
de la roca (si es quebradiza, dura, tenaz, 
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etc.) hace que el individuo la elija para sus 
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0op. cit.
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En el caso de las palas y/o azadas, además 
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de fractura (concoidal), la calidad de la roca 
se mide con otros parámetros, como por 
ejemplo que posea formas base tabulares y 
laminares (lajas), que su tamaño, espesor y 
peso sean adecuados para la confección de 
los instrumentos que queremos obtener, y 
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ciones que puedan provocar la fractura du-
rante el proceso de manufactura, todas ellas 
representan cualidades que aseguran la pro-
ducción de este tipo de instrumentos.

Con respecto a la disponibilidad, la evalua-
ción de la causa de la elección de materias 
primas de procedencia local o no local, sólo 
es posible después de haber realizado un 
exhaustivo relevamiento de la oferta local 
de recursos líticos. Para la confección de las 
palas y/o azadas presentes en los sitios lo-
calizados en la región de Puna es posible 
sostener que fue privilegiada la utilización 
de rocas volcánicas (basaltos y andesitas) 
de carácter local e inmediatamente dispo-
nibles y de fácil acceso; mientras que en los 
instrumentos de los sitios considerados en 
la Cordillera Oriental de Jujuy, aunque se 
trata de una región donde no se registran 
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tató la utilización de ellas; así como tam-
bién el aprovechamiento complementario 
de recursos de carácter local como esquis-
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miblemente sedimentarias (arenisca cuar-
cítica) que, aunque son de menor calidad, 
son disponibles y de fácil acceso en el área.

Las condiciones de disponibilidad y accesi-
bilidad de los recursos parecen indicar que 
las materias primas de carácter local fueron 
explotadas en forma directa a través de la 
cuidadosa selección de formas bases que 
se trasladarían al sitio habitacional para 
su manufactura (CCHM y Doncellas), o con 
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lizadas en otra oportunidad. Este último 
caso fue constatado en el área de ingreso al 
Poblado de Doncellas, donde se pudieron 
����	��	
��'�����
>��
��
����	�
�	��
	���	-
vados para esa función.

Ahora bien, la representatividad de rocas 
volcánicas (basaltos y andesitas) registra-
da en la evidencia arqueológica de los si-
tios de la Quebrada de La Cueva (Cordille-
ra Oriental de Jujuy) muestra la utilización 
de recursos de carácter no local, situación 
que plantea interesantes preguntas rela-
cionadas con la procedencia y el posible 
intercambio efectuado con otros grupos de 
regiones que cuentan con ese tipo de recur-
sos, ya sea para el abastecimiento de ma-
teria prima o de instrumentos terminados.

En este sentido, como resultado de las 
investigaciones realizadas en el área de 
Doncellas (Cochinoca–Borde Oriental de la 
Puna de Jujuy) fue posible localizar diver-
sas fuentes de aprovisionamiento de ma-
terias primas determinadas como basalto 
y andesita, materias primas que fueron ex-
tensamente utilizadas para la manufactura 
de palas y/o azadas en los sitios del NOA. 
Las mencionadas fuentes se encuentran 
ubicadas aproximadamente a 100 km de la 
Quebrada de La Cueva por vías actuales de 
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Teniendo en cuenta la relativa corta distan-
cia de las fuentes de Doncellas con el área 
de la Quebrada de La Cueva, no se descar-
ta la posibilidad de que en esta última se 
estuviesen abasteciendo de ese tipo de 
rocas, además de otros productos y recur-
sos provenientes de la Puna. Es importante 
destacar que, hasta el momento, no se han 
ubicado fuentes de aprovisionamiento de 
basalto ni de andesita en áreas más cerca-
nas que la mencionada anteriormente. Los 
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se prevé realizar en el futuro permitirán co-
nocer si las rocas presentes en la evidencia 
arqueológica de los sitios de la Quebrada 
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las fuentes mencionadas.

Se ha planteado para el Período de Desa-
rrollos Regionales del NOA, entre otras co-
sas, la colonización de regiones con la cap-
tación de recursos de nuevos espacios para 
la producción económica, así como también 
la implementación de sistemas de redes de 
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nas) para obtener los recursos y productos 
de regiones más distantes. En ese contexto, 
los contactos y relaciones de la Puna con 
otras regiones como Quebradas y Yungas, e 
incluso a larga distancia con Chile y Bolivia, 
fue documentado y tratado por diversos in-
vestigadores.

Las actividades realizadas en esta investi-
gación, orientadas al reconocimiento de la 
oferta de recursos líticos de las áreas próxi-
mas a los sitios arqueológicos considera-
dos, permitieron localizar diversas fuentes 
de materia prima apta para la manufactura 
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de las rocas presentes en esas fuentes, así 
como también de las rocas utilizadas en los 
instrumentos arqueológicos, permitió de-
terminar el aprovechamiento y la elección 
de recursos líticos locales y no locales para 
la confección de palas y/o azadas líticas. 
Los resultados obtenidos constituyen un 
punto de partida para el análisis de los sis-
temas de intercambio que pudieron haber 
ocurrido para obtener las materias primas 
presentes en la evidencia arqueológica. Con 
ello se espera poder brindar nuevos datos 
acerca de la vinculación e interacción entre 
las poblaciones de regiones localizadas en 
diferentes ambientes.

Variabilidad de palas y/o azadas líticas del 
Noroeste Argentino
Previo a abordar la discusión de los patrones 
de la variabilidad observada en las palas y/o 
azadas líticas del NOA, es necesario referirnos 
a las interpretaciones efectuadas por otros 
investigadores sobre los factores que produ-
cen variabilidad morfológica en los instru-
mentos como los que nos ocupan aquí.

En principio, Yacobaccio consideró que “...
la forma de las azadas líticas responden a 
atributos estilísticos, ya que distintas mor-
fologías están vinculadas a la misma fun-
ción...�������������������������
��������������
elección por parte del artesano... las dife-
rentes formas de azadas representarían, en-
tonces, elementos que hacen estrictamente 
al patrimonio étnico y cultural del grupo 
poseedor de las mismas” (op. cit. 1983: 11).

De acuerdo con Paz y Chávez, los artefactos 
agrícolas del Valle Alto de Tiwanaku “... son 
bastante homogéneos en sus aspectos mor-
fológicos, pero no así en el tamaño (Figura 
15). Esta diferencia posiblemente se deba a 
la difusión y/o estandarización de formas 
����
�	
��� ��� ������������� ���� ������ ����
Estado Tiwanaku, las cuales fueron adapta-
das a cuestiones de edad, género y estatura 
de los usuarios y por eso varían en tamaño.” 
(op. cit�
 ���}W
 �7�%�
 &�
 	��'�����
 �������	�-
mos que atribuir la variabilidad a este tipo 
de causas, en especial las de índole sexual, 
resulta muy difícil de comprobar.

Por otro lado, Ávalos examinó la variabili-
dad observada en los instrumentos habi-
tualmente categorizados como “formas tí-
picas” y “formas atípicas”, y considera que 
“...las formas atípicas son tipos derivados 
o transformados (sensu Aschero 1988), pro-
ducto de prácticas tecnológicas post-manu-
factura aplicadas a las formas típicas para
prolongar su vida útil���
0�'�
����
����W
�}�7�
1618).

Esta última interpretación podría ajustarse 
�
 ���
 '��#��
 >��
 ���	��
 �����������
 ����

‘TM Pedunculados Circulares, Semicircula-
res y Cuadrangulares’, e incluso con algunos 
��
���
\~
�������������
��
>��
��		��'��-
den al mismo contexto temporo-espacial 
que los ‘TM Pedunculados Trapezoidales’; 
aunque hay que tener en cuenta que dentro 
de las “formas atípicas” a las que hace re-
ferencia Ávalos se incluirían también aque-
llas piezas que responden al ‘TM Peduncu-
lado Semielíptico’, y no en todos los casos 
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coexistieron temporal y cronológicamente 
con las “formas típicas”.

Al respecto, es importante destacar que 
en la totalidad de la muestra analizada de 
Antofagasta de la Sierra, con cronología de 
momentos tempranos (Formativo), se re-
gistraron únicamente las formas del tipo 
semielíptico, y no se cuenta con la presen-
cia de las formas trapezoidales o “formas 
típicas^
 �����������
 '�	
 $�����
 0����%�

Por el contrario, en los sitios de momentos 
tardíos se cuenta con éste último tipo mor-
fológico, y también se registró la presencia 
del TM semielíptico o “formas atípicas”.

&
 ��
 ��
 ���'	����	
 ���
 '��	����
 ��
 ��

variabilidad es muy importante tener en 
cuenta el factor temporal-espacial del re-
gistro arqueológico. La muestra estudia-
da por Ávalos corresponde a un espacio y 
tiempo acotado, ya que se trata de artefac-
tos recuperados en el área sur de la Cuenca 
de la Laguna de Pozuelos (Puna Oriental de 
Jujuy) y, si bien provienen de sitios con dife-
rentes contextos espaciales de actividad, a 
nivel cronológico solo “...se ubican en el Pe-
ríodo de Desarrollo Regional Tardío (1200-
1430 d.C. aprox.)” (op. cit.
����W
�}�}%�

En trabajos anteriores de mi autoría (Pérez 
����%
 ��
 ����
 '��������
 >��
 ��
 ��	�����-
dad observada podía estar relacionada con 
la función, con la reutilización de la pieza 
ante una fractura a través de la reactivación 
y el mantenimiento para igual o diferente 
uso, y con el proceso de manufactura de los 
instrumentos.

A excepción de algunos pocos ejemplares 
que son apedunculados y la variabilidad 
registrada en los instrumentos peduncu-
lados, las palas y/o azadas tienen en co-
mún un diseño que les imprime un rasgo 
de homogeneidad dado por ciertas carac-
terísticas morfológico-funcionales, como 
'	������	
��
���	'��
��
�����	
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����?�*�

cuerpo-pedúnculo y un pedúnculo clara-
mente diferenciado que facilita el enman-

����
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 �	���
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 ��
 ����Z�
 �������
 '�	

la estandarización de presentar cuerpo 
y pedúnculo, con partes sobrediseñadas 
(pedúnculo), con un encastre seguro (de 
alta calidad y con partes reforzadas que le 
otorgan resistencia), manufacturados por 
especialistas (ya que se requiere un cierto 
grado de conocimiento tecnológico para lo-
�	�	
��
'	������
����
���
>��
��
'	���#���

fracturas durante el proceso de confección 
del pedúnculo), y poseer dentro del toolkit 
instrumentos estandarizados de repuesto 
para un posible reemplazo para proseguir 
���
���
��	���
0!"	�#
����%�

En el estado actual de las investigaciones 
llevadas a cabo, donde se amplió conside-
rablemente la muestra analizada espacial y 
���'�	��������
 ��
 '�����
 ����	��	
 >��

los patrones de la variabilidad en el diseño 
de las palas y/o azadas efectivamente se 
	���������
 ���
 ��
 �������������
 ��'������

de los instrumentos, y con ciertos aspectos 
tecnológicos y tipológicos, tales como: 1) 
el proceso de manufactura donde la pro-
ducción se efectuó a través de técnicas de 
manufactura diferentes y complementarias, 
�% ���
����	�����
X~
 ������������
>��
���
cuenta de la forma y tratamiento técnico di-
��	������
���
���
�'�����
��
��	��
����	��
���
contorno de los cuerpos, y la relación de las
dimensiones largo/ancho de los cuerpos,
3) el aprovechamiento de materias primas
locales y no locales, 4) el predominio en An-
tofagasta de la Sierra (Puna de Catamarca)
de la presencia de fracturas ubicadas en el
sector del pedúnculo, mientras que en el
resto de los materiales analizados, espe-
cialmente en los ‘TM pedunculados Trape-
zoidales’ de la Puna de Jujuy, el predominio
de las fracturas se constata en los bordes
laterales del cuerpo. Esta última situación
puede estar relacionada con los sectores
más vulnerables del instrumento debido a
la morfología de las piezas, dando lugar a
la práctica de reactivación y mantenimiento
�
��
��
'	������	
��
����
[����

Se trata de aspectos que nos ayudarán a 
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entender la variabilidad de este tipo de ins-
trumentos a una escala regional de análisis, 
a través del estudio de las distintas micro-
regiones estudiadas en la Puna y Cordillera 
Oriental del NOA, y que pueden contribuir a 
la discusión del cambio en la organización 
de la tecnología lítica en un marco tem-
po-espacial amplio.

Ahora bien, la variabilidad en la técnica 
de manufactura ¿Involucra mayor o menor 
�����	#�
�
����	�#�
��
��
	����#���*���
���-
quiere mayor o menor tiempo para efec-
���	����
����'����
�
����������
������������

o a diferencias funcionales vinculadas con 
�����������
��'��������
&
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���	��	���

a las respuestas de esos interrogantes, es 
necesario evaluar el costo de la manufactu-
ra en términos de habilidad del artesano y 
el tiempo involucrado para obtener el pro-
�����
�����

��������	
��������
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 	�����*�
 ����������-
cio de los artefactos líticos ha despertado 
desde hace bastante tiempo el interés por 
parte de los arqueólogos. El eje central es 
tratar de comprender los motivos por los 
cuales se producen los cambios tecnológi-
cos, cuáles son las estrategias empleadas y 
a que procesos están relacionados.

De acuerdo con las consideraciones de Bo-
ydston “Cost includes all the inputs to pro-
duction (e.g. time, energy, material resour-

��� ���� 
�������!� "���	�� ��� ��	���� ��� �#��
producer as output which is in some way 
seen to be desirable” (op. cit. 1989: 70).

Se ha planteado que cuando el acceso a 
las materias primas preferidas para la ma-
nufactura de los artefactos está limitado 
por circunstancias ambientales o cultura-
les, como el sistema de asentamiento, la 
organización social y la distribución de las 
materias primas, se implementarían estra-
tegias que conducen a un tratamiento dife-
rencial de las mismas (Jeske 1989). Así, este 
autor argumenta que, ante el alto costo en 

la obtención de las materias primas, los 
cazadores-recolectores emplearon estra-
tegias dirigidas a economizar su consumo; 
esas estrategias incluyen, por ejemplo, la 
�	����*�
��
�2�
����
'�	
������
��
����	�-
mento, la estandarización en la forma, la 
reducción del tamaño y el uso prolongado 
de los mismos (op. cit. 1989: 36). En este 
��������
\�����
������
��
	���	�
�
���
�	��-
factos con diseño utilitario argumenta que 
“Según la estructura regional de recursos 
líticos existente, la tolerancia de un bajo be-
��	
��$����
��
������
����%�����������������
minimización de los costos de producción, 
���������������������������������������������
aprovisionamiento y, fundamentalmente, en 
el uso de las materias primas” (op. cit�
����W

��%�
!�	
��	�
�����
��������
0�_�_%�
'�	�
�?-
plicar porqué un instrumento particular fue 
adoptado en el pasado, propone un mode-
lo que denomina “time constraint model”, 
donde el tiempo es presentado como un 
recurso limitante, así, pone el énfasis en los 
efectos del tiempo invertido en la produc-
ción y uso de los instrumentos.

No hay duda que las estrategias emplea-
das constituyen una respuesta ante deter-
minadas situaciones, como es la demanda 
del tiempo necesaria para la adquisición 
de materias primas y para la inversión de 
trabajo dedicada a la manufactura de los 
artefactos. El problema fundamental radica 
en la adecuada selección de los aspectos a 
tener en cuenta y la metodología que nos 
proporcione información relevante para 
	����#�	
���
��������*�
��
��������������

De acuerdo con Borrero (1993) los costos y 
��������
��
���
�	��������
�������
��
'��-
den medir a través de diversos aspectos: la 
distancia a las fuentes de aprovisionamien-
to, por el potencial de reavivamiento, por la 
�������
��
��
����	��
'	����
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���������
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los sistemas técnicos en que participan, por 
la necesidad de realizar el tratamiento tér-
mico de las rocas o por la complejidad o es-
'���������
��
���+�����
��
�	��������
>��
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�A través de estos 
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análisis se puede sostener que artefactos 
morfológicamente iguales tienen costos y 
����	
��������������&���������%�����������-
zaron sobre rocas obtenidas a diferente dis-
tancia, o que tienen desigual potencial para 
��������������$���
!�$� ���%��������	
��%���
son diferentes para los individuos portado-
res... No basta que las piezas cumplan una 
misma función para que sean equivalentes. 
Su construcción y funcionamiento pueden 
incurrir en costos diferenciales, lo que im-
���
�� %��� �����'�� ������ ���� ����	
���...” 
(op. cit. 1993: 16).

Según Bousman (1993) el objetivo de un 
����Z�
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 ��
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menos con cuatro criterios: menor tiempo 
��
'	������*��
����	
����
[����
����	
��-
ciencia y mayor volumen de producción.

&��	�
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 �	���-
rios? En este sentido, para abordar la varia-
bilidad tecnológica algunos investigadores 
proponen la categoría analítica de Clase 
Técnica como una vía metodológica para 
estimar la inversión de trabajo requerida en 
la manufactura de los artefactos líticos ta-
������
0&����	�
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�������
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�������
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��2-
lisis de las características tecno-morfológi-
cas y morfológico-funcionales de los con-
juntos artefactuales permitió determinar la 
variabilidad de las palas y/o azadas líticas; 
mientras que el programa experimental lle-
vado a cabo resultó adecuado para abordar 
esa variabilidad, brindando una valiosa in-
formación para estimar la inversión de tra-
bajo y tiempo requerido para la adquisición 
de la materia prima, la manufactura, el en-
mangue y el uso de los artefactos, así como 
����"�
'�	�
��������	
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���������
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diseño para responder de una manera óp-
tima a los requerimientos que imponen las 
actividades agrarias. Todo ello, permite rea-
��#�	
���
��������*�
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�
����-
cios de este tipo de instrumento.

Las características del diseño de las palas 
y/o azadas permiten sostener que se trata 
de instrumentos estandarizados, enmanga-
dos para su utilización y con una larga vida 
útil, lo cual implicaría un costo medido en 
inversión de tiempo y energía dedicada a la 
������*�
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'	������
����
�
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�����
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tiempo, trabajo y efectividad para realizar 
las actividades, lo cual queda evidenciado 
en la importancia de una cuidadosa selec-
��*�
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 ���
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transporte innecesario de rocas inapropia-
���
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tención de la materia prima, respecto del 
�������
��������

En este sentido, es importante reiterar que 
en los sitios donde existe disponibilidad de 
rocas adecuadas para la manufactura de 
los artefactos, aunque la proximidad y ac-
cesibilidad a las fuentes de materias primas 
permite el aprovisionamiento de los sopor-
tes necesarios, existe un costo referido a las 
�����������
���
 �	���'�	��
��
 ���
�������

dado el gran tamaño y peso de los sopor-
tes. Por otro lado, en los sitios que no cuen-
tan regionalmente con ese tipo de recursos, 
existiría un ‘plus’ en cuanto a costo se re-
��	��
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����	�
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�������	���
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��-
lección de los soportes adecuados, más el 
costo que demanda el traslado de los mis-
mos, existiría un costo agregado en cuanto 
a las estrategias empleadas para el acceso 
y la adquisición de las materias primas, ya 
sea por una mayor distancia a recorrer para 
trasladarse a otras regiones en busca de las 
rocas apreciadas, o por la implementación 
de otros tipos de mecanismos para adqui-
rirlas que involucrarían redes de intercam-
bio con otros grupos.

En cuanto a la manufactura, las palas y/o 
azadas no tienen formatización sumaria, 
por el contrario, fueron confeccionadas por 
retalla y retoque, con regularización de bor-
des y embotamiento intencional de deter-
�������
����
��
��
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de este tipo de instrumentos requiere el 
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conocimiento de una técnica especializada 
'�	�
���	�	
��
'	������
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una importante inversión de trabajo para 
su producción.

Por otro lado, de acuerdo con los resulta-
dos obtenidos en esta investigación, es po-
����
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como las que abundan en la Puna de Jujuy, 
>��
��������
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nica combinada (talla y abrasión), exigen 
una mayor inversión de trabajo y de tiempo 
que aquellas manufacturadas solo por ta-
lla. De acuerdo con las etapas involucradas 
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tiempo requerido para adquirir la materia 
prima (selección de la forma base), tras-
ladar los soportes adecuados, realizar la 
formatización general de las piezas y la re-
����	�#���*�
��
�	���
�
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técnica de talla, es necesario adicionar el 
tiempo requerido para la abrasión de uno 
��
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gado (‘plus’) en cuanto al tiempo invertido. 
Además, existen otros aspectos que inciden 
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mente relacionados con la fuerza ejercida 
(energía) y con la habilidad para realizar el 
trabajo (destreza) del operador, los cuales 
minimizan el tiempo invertido para obtener 
��
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�	������
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motivo por el cual se producían palas y/o 
azadas con técnica combinada? cuando las 
manufacturadas solamente por medio de 
talla por percusión resultaban aptas para el 
laboreo de la tierra. Una de las respuestas 
posibles habría que buscarla en actividades 
de otra índole, que no responden al laboreo 
de la tierra sino a las que involucran, por 
�+��'���
��
 ��	��
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'����	��
 0!"	�#
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Otra de las respuestas posibles sería para 
facilitar la penetración del instrumento en 
el suelo a trabajar.

El enmangue de los instrumentos es de 
suma importancia en esta discusión. Esta 
práctica se realiza generalmente en instru-

mentos conservados y, en el caso que nos 
ocupa, fue posible demostrar el enmangue 
de los instrumentos para realizar las acti-
vidades de laboreo de la tierra, el cual im-
plica un costo medido en tiempo, trabajo y 
���������
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el costo en términos de labor y tiempo, 
además de considerar si se realiza con los 
instrumentos enmangados o no, es impor-
tante tener en cuenta los diferentes tipos 
de suelos, si existen rocas en el mismo o 
si está libre de ellas, si se trata de suelos 
friables, no compactados, y si el suelo está 
seco o húmedo, constituyen variables que 
inciden directamente en el tiempo y es-
fuerzo requerido para realizar las tareas. 
Por otro lado, si bien en el proceso de en-
mangue de los instrumentos o en un even-
tual recambio del mismo, es necesario un 
aporte especial de tiempo y precisión para 
el posterior uso en las actividades progra-
madas, el tiempo y el esfuerzo involucrado 
en las actividades de laboreo son mayores 
con las piezas sin enmangar.

Además, la presencia, cantidad y grado de 
desarrollo de los rastros producidos por el 
uso, indican la utilización de los instrumen-
tos por un tiempo prolongado, lo que per-
mite hablar de una larga vida útil. Los re-
sultados obtenidos en este nivel de análisis 
'�	�����
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prolongado de los instrumentos para que 
los rastros producidos por el uso adquie-
ran las características, intensidad y grado 
de desarrollo semejante al que presenta 
la evidencia arqueológica, como por ejem-
plo, para que los pulidos se presenten con 
el brillo intenso característico del material 
analizado aquí.

La experimentación con palas y/o azadas 
permitió estimar que el mayor tiempo que 
puede requerir la adquisición de la materia 
prima y la mayor inversión de trabajo en la 
producción del instrumento, se compensa 
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satisfactorio para cumplimentar con mayor 
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zar las actividades programadas. Al mismo 
tiempo, la aplicación de comportamientos 
tecnológicos de mantenimiento, a través 
de la reactivación de los instrumentos, pre-
senta la ventaja de lograr extender su uso 
funcional.

Desde este punto de vista, las caracterís-
ticas del diseño de las palas y/o azadas 
y la forma de organizarse en torno a los 
procesos involucrados en su producción y 
prolongación de su vida funcional activa, 
permiten sostener que estos instrumentos 
son el resultado de decisiones tecnológicas 
tendientes a la implementación de una es-
trategia conservada, con una adecuada re-
����*�
�������������

Tendencias temporales y espaciales en la 
producción, variabilidad y cambio
A través del análisis de las características 
tecnológicas y tipológicas de las palas y/o 
azadas recuperadas de los sitios con con-
textos arqueológicos vinculados a socie-
dades agropastoriles tempranos y aquellas 
con economías productoras plenas de mo-
mentos tardíos del NOA, se obtuvo infor-
mación relevante que muestra diferencias 
�������������
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trata de una importante variabilidad en de-
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cambio a través del tiempo y del espacio.

En principio, en la producción artefactual 
se constató la aplicación de diferentes téc-
nicas de manufactura para lograr los ins-
trumentos, con una clara incorporación de 
nuevas técnicas de producción hacia los 
momentos tardíos de ocupación del NOA 
(ver Tabla 1).

Sobre la base del registro arqueológico 
analizado y teniendo en cuenta el diseño y 
la variabilidad que muestran los conjuntos 
artefactuales, se pudo establecer que los 
instrumentos de manufactura simple son 
los que están presentes de forma excluyen-
te en contextos agropastoriles tempranos, 
tal es el caso de Antofagasta de la Sierra 

(Puna de Catamarca). En algunas regiones 
de la Puna de Jujuy se mantuvieron con 
reducida representatividad a lo largo del 
tiempo, presentando importante variabili-
dad en cuanto a sus formas. Mientras que 
los instrumentos de manufactura compues-
ta tienen su aparición en contextos agríco-
las plenos de momentos tardíos de la Puna 
de Jujuy, y se mantuvieron en forma domi-
nante hasta, por lo menos, la época incaica.

Estas nuevas técnicas de manufactura tra-
jeron aparejas diversas morfologías de los 
artefactos a consecuencia de la aplicación 
de las mismas, evidenciada en ciertas ca-
racterísticas técnicas y en la morfología 
general del cuerpo de los instrumentos, 
aunque los sectores correspondientes al 
'��[�����
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guardan un mismo estándar morfológico, 
así como también en la formatización de 
los mismos. Los diferentes tipos morfológi-
cos están presentes en diferentes contextos 
temporo-espaciales, es decir, tipos morfo-
lógicos diferentes entre el período tempra-
no (Formativo) y el tardío (Desarrollos Re-
gionales) y, al mismo tiempo, también con 
distribución espacial diferencial entre las 
regiones de la Puna de Catamarca, Puna de 
Jujuy, y Cordillera Oriental de Jujuy. Además, 
las piezas apedunculadas solo se registran 
en momentos tardíos.

Comparando los conjuntos artefactuales 
de contextos agropastoriles tempranos con 
períodos posteriores, se evidencia una ma-
yor preocupación por el mantenimiento de 
los instrumentos a través de la práctica de 
	���������*�
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casos se traduce en un cambio importante 
en la morfología, tamaño y características 
generales de los mismos, con la conse-
cuente variabilidad y diversidad artefactual 
de los conjuntos. Variabilidad que, si bien 
quedó plasmada en los Tipos Morfológicos 
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las y/o azadas, no afectó la funcionalidad 
del instrumento, y diversidad en cuanto a 
que se registran varias piezas consideradas 
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como Especímenes Morfológicos que de 
acuerdo con las características que presen-
tan no permiten con certeza determinar si 
guardan o no relación con la forma y fun-
ción original del grupo tipológico de palas 
y/o azadas.

Por otro lado, en los sitios de la Puna la ma-
nufactura de los instrumentos se basó en 
la utilización de materias primas volcánicas 
(basalto y andesita) en forma excluyente, 
las cuales eran explotadas en forma directa. 
En otras regiones que no contaban con ese 
tipo de materias primas, como es el caso 
de los sitios de la Cordillera Oriental de Ju-
juy, se aprovecharon las rocas locales que 
presentaban formas base lajas (esquistos, 
pizarras y rocas sedimentarias), las cuales 
eran explotadas en forma directa. Los ba-
saltos y andesitas, por su parte, fueron ex-

plotados o adquiridos en forma indirecta, 
ya que vendrían de la Puna.

Es importante destacar que las tendencias 
en cuanto a la distribución espacial y tem-
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en esta investigación tienen un alcance li-
mitado a los casos aquí estudiados, aunque 
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sentativos como para hablar de la tenden-
cia general que parece haber ocurrido con 
las palas y/o azadas líticas del NOA, o al 
menos para tener un panorama bastante 
amplio de las mismas.

De acuerdo con lo expuesto anteriormente 
es posible sostener que en determinadas 
regiones del NOA ciertos sitios vinculados 
con contextos de economías productoras 
plenas de momentos tardíos (ca. 1000 AP 
en adelante) experimentaron un cambio 
importante en los diseños de las palas y/o 
azadas líticas, que probablemente pueda 
estar relacionado con los cambios y trans-
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con el desarrollo de las prácticas agrícolas y 
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Ello implica un cambio en la organización 
tecnológica, la cual puede ser explicada en 
términos de cambios en la organización de 
los asentamientos, éstos afectan las de-
mandas y oportunidades en la obtención 
de la materia prima, en el diseño de los 
artefactos, y en la necesidad del manteni-
miento a través de prácticas de reactivación 
y/o reciclaje de los artefactos.

Las estrategias tecnológicas de momentos 
tardíos fueron más elaboradas. En el caso 
de la Puna Septentrional, puede obedecer 
a la incorporación de nuevas tecnologías 
que respondan de una manera más óptima 
a las demandas de una población en creci-
miento, la cual exige mayores rendimientos 
en cuanto a la producción de alimentos y 
�
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los artefactos. En el caso de la Cordillera 

Oriental de Jujuy, la falta de materias pri-
mas de buena calidad dio lugar al aprove-
chamiento de los recursos locales a través 
del uso complementario de diferentes tipos 
de rocas disponibles, aunque no fueran de 
la mejor calidad para la producción de ins-
trumentos para el laboreo de la tierra, ya 
que no son tan resistentes y su desgaste es 
mayor.

Al mismo tiempo, también dio lugar a la 
práctica de mantenimiento y/o reciclaje 
de los instrumentos elaborados sobre las 
materias primas no locales y, además, a la 
necesidad de establecer relaciones socia-
les con otras regiones a través de redes de 
intercambio para acceder a recursos más 
distantes, de materias primas y/o de instru-
mentos terminados. De este modo, fueron 
empleadas estrategias tendientes a maxi-
mizar el uso de diferentes tipos y calidades 
de materias primas y a la extensión de la 
vida útil de los instrumentos.

Tabla 1. Tendencias temporales y espaciales de las palas y/o azadas líticas del NOA
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